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Obstinación: una barrera a la unión de dolores – I
Misioneros de la Cruz, 2/2/23

Hebreos 12:1-15
"Corramos, con constancia, en la carrera que nos toca, renunciando a todo lo que nos estorba y al pecado que nos asedia, " (12:1).

San Pablo nos anima continuamente a perseverar en la renuncia de todo pecado y nos advierte del peligro de que "brote una raíz amarga" (15) en nuestros corazones. Purificarnos de todos nuestros patrones de pecado es doloroso y difícil porque nuestros pecados "nos asedian"(1). Este proceso de purificación del que habla San Pablo es el Camino de la Cruz. San Pablo deja claro que permanecer en este Camino de purificación nos lleva a "derramar nuestra sangre"(4). Esto se explicó en nuestro retiro de 2020 sobre el clavo de la crucifixión 1st con las enseñanzas sobre la circuncisión de nuestros corazones, el recorte de nuestros deseos, expectativas y apegos.

San Pablo también deja claro que Dios nos purifica a nosotros, sus hijos amados, mediante la disciplina, que suele ser a través de pruebas, sufrimientos, tribulaciones, etc., para que "participemos de su santidad". (10) Por lo tanto, nos exhorta: "Buscad la paz con todos y la santificación, sin la cual nadie verá al Señor". (14) 

San Pablo también nos enseña a perseverar este proceso de la Cruz que nos transforma en los nuevos Adanes y Evas. Él atrae nuestra mirada hacia la pasión de Cristo: "Recordad al que soportó tal oposición de los pecadores, y no os canséis ni perdáis el ánimo". (3)

1. Obstinación
La obstinación es un pecado grave, una "raíz de amarga", predominante en el corazón de los hombres, que se convierte en una barrera para la obra de la Redención. Por ejemplo, el Señor menciona los corazones obstinados en mensajes que nos dirige con severa advertencia de perdición.

El Camino es Mi formación para los santos de estos tiempos decisivos que preparan el camino para Mi Segunda Venida. No tengáis miedo de proclamar desde las azoteas las palabras que pronuncio en lo más recóndito de vuestro corazón, porque los que tienen el corazón puro oirán Mi voz y me seguirán, pero los obstinados perecerán... 27/06/16

¿Qué es la obstinación?
La obstinación es uno de los pecados más peligrosos. Es un pecado que no puede ser perdonado, porque, en esencia, es negarse a cambiar. Una persona obstinada se niega a admitir su pecado, se niega a cambiar; entonces Dios no puede ayudarla. Permanece perdida en su pecado y sufre las consecuencias.

Un corazón obstinado peca gravemente contra el Espíritu Santo: no permite que la gracia de la Redención toque su interior. La Redención es el gran regalo de Dios a la humanidad comprado para nosotros a través de la pasión, muerte y resurrección de Cristo. Sin embargo, como hemos sido creados con libre albedrío, tenemos que decir "sí" para recibir este don. Nuestro "sí" significa que estamos dispuestos a participar en nuestra Redención abriendo nuestro corazón de par en par a Cristo para que, a través de su Sangre, el Espíritu pueda limpiarnos, purificarnos y vaciarnos para hacer de nosotros una nueva creación a imagen y semejanza de Dios.

Un corazón obstinado niega al Espíritu Santo el don del autoconocimiento. Niega al Espíritu Santo la gracia del autodescubrimiento de lo que permanece oculto en los recovecos de su corazón: El falso yo, la persona en la que todos nos hemos convertido y que no somos.

¿Por qué la obstinación es más común entre los hombres?
Porque tienen la tentación de usar la autoridad espiritual y la fuerza física que Dios les dio para dominar y no para servir.  

Preguntas de reflexión:
¿Luchas contra la obstinación en tu vida? ¿Te resulta difícil admitir cuando te equivocas? ¿Te resulta difícil pedir perdón a otro y tratar de cambiar?  ¿Hay doctrinas de fe que te niegas a creer? ¿Hay relaciones rotas que te niegas a restaurar con humildad? ¿Justificas tu pecado y te niegas a admitir tu culpabilidad y tu necesidad de cambiar? 
Ruega a nuestro Señor por el don de un corazón humilde. La humildad, en muchos sentidos, no es otra cosa que ser completamente honesto con uno mismo y con los demás ante Dios.
Ver: Enseñanza 11/10/22 - Emociones-- El Espíritu alinea nuestras emociones con Cristo
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